Paquistán necesita ayuda urgente y masiva 
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El domingo 14 de agosto en Paquistán observé personalmente un enorme sufrimiento. Las inundaciones han arrasado miles de pueblos y aldeas. Carreteras, puentes y casas en todas las provincias del país han quedado destruidas. Desde el aire, observé miles de hectáreas de fértiles tierras de cultivo, la esencia de la economía paquistaní, tapadas por la marea. Encontré gente aterrorizada, que vive con el temor constante de no poder alimentar a sus niños ni protegerlos contra la próxima ola de crisis: la propagación de la diarrea, la hepatitis, el paludismo y, la enfermedad más mortal, el cólera. 


Es un enorme desastre. En todo el país, se estima que han sido afectadas entre 15 y 20 millones de personas. Una cifra superior a la del conjunto de todas las poblaciones azotadas por el tsunami del Océano Índico y el terremoto de Cachemira en 2005, el ciclón Nargis de 2007 y el terremoto de 2010 en Haití. Al menos una superficie de 160.000 kilómetros cuadrados está bajo el agua, aproximadamente el equivalente del Estado de Nueva York. 


¿Por qué el mundo ha tardado en comprender la dimensión de esta calamidad? Tal vez porque no se trata de un desastre apropiado para las transmisiones de televisión, con un impacto repentino y rescates espectaculares. Un terremoto puede acabar con decenas de miles de vidas en un instante, en un tsunami, ciudades enteras y sus poblaciones se desvanecen en un segundo. Por el contrario, se trata de una catástrofe en cámara lenta, que se agrava con el tiempo. Y está lejos de terminar. 


Las lluvias monzónicas podrían continuar durante semanas. Aunque las aguas se retiran de algunas zonas, nuevas inundaciones están afectando a otras, sobre todo en el sur. Y, por supuesto, sabemos que esto está sucediendo en una de las regiones más desfavorecidas del mundo, donde la estabilidad y la prosperidad son de hondo interés para el mundo. Por todas estas razones, las inundaciones de agosto son mucho más que un desastre para Paquistán. De hecho, representan una de las mayores pruebas de la solidaridad mundial en nuestro tiempo. 


Es por eso que las Naciones Unidas ha lanzado un llamamiento de emergencia para la obtención de 460 millones de dólares. Esa cifra equivale a menos de 1 dólar por día por persona para mantener con vida a 6 millones de personas durante los próximos tres meses, incluidos 3,5 millones de niños. Los compromisos de ayuda internacional están aumentando día a día. Menos de una semana después de haberse hecho el llamamiento, se ha llegado a la mitad del camino. Y, sin embargo, la magnitud de la respuesta es insuficiente para la magnitud de este desastre. 


Si actuamos ahora, podrá aún evitarse una segunda oleada de muertes causadas por enfermedades transmitidas por el agua. No es fácil montar operaciones de socorro en lugares tan difíciles y peligrosos. Numerosos organismos de las Naciones Unidas, grupos internacionales de ayuda como la Cruz Roja/Media Luna Roja y otras organizaciones no gubernamentales han estado apoyando al Gobierno de Paquistán para afrontar la emergencia. Utilizando camiones, helicópteros e incluso mulas para transportar alimentos a todas las regiones del país y llegar a quienes no habían recibido asistencia, hemos proporcionado raciones de alimentos para un mes a casi 1 millón de personas. Aproximadamente esa cantidad de personas tienen ahora un refugio de emergencia y muchas más están recibiendo agua potable todos los días. Los botiquines de prevención del cólera, las dosis de antídotos para picaduras de serpiente, los equipos de suministros quirúrgicos y las sales hidratantes están salvando un número cada vez mayor de vidas. 


Este es un comienzo, pero se necesita un impulso masivo. Seis millones de personas carecen de alimentos suficientes; 14 millones necesitan atención médica de emergencia, en particular los niños y las mujeres embarazadas. Y a medida que se retiran las aguas, debemos actuar con rapidez para ayudar a la gente a reconstruir su país y normalizar sus vidas. 


El Banco Mundial ha estimado que los perjuicios en materia de cultivos ascienden por lo menos a 1.000 millones de dólares. Los agricultores necesitarán semillas, fertilizantes y herramientas para volver a sembrar, para que la cosecha del año próximo no se pierda junto con la de este año. Ya estamos viendo alzas de precios de los alimentos en las principales ciudades del Paquistán. A más largo plazo, deben repararse en los enormes destrozos sufridos por la infraestructura, desde las escuelas y los hospitales para los canales de riego, las comunicaciones y los transportes. Las Naciones Unidas también participarán en estas tareas.  


En los medios de comunicación oímos hablar de “fatiga” y se sugiere que los gobiernos son reacios a hacer frente a otro desastre, que no se atreven a hacer más contribuciones a esa parte del mundo. En realidad, las pruebas indican otra cosa. Los donantes están haciendo aportes a Paquistán y eso es alentador. Si alguien debe estar cansado, es la gente común que conocí en ese país: mujeres, niños y pequeños agricultores, cansados de los problemas, conflictos y coyunturas económicas difíciles y que ahora han perdido todo. Sin embargo, en vez de cansancio, vi determinación, capacidad de recuperación y esperanza, esperanzas y la expectativa de que no están solos en su hora más sombría. 


Simplemente no podemos permitir que este desastre natural se convierta en una catástrofe provocada por el hombre. Acompañemos al pueblo del Paquistán en cada paso del largo y difícil camino que tiene por delante. 

